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			SINOPSIS 




			 




			Una guía para la vida que reúne la filosofía del humorista. 




			 




			Ignatius Farray se inspira en el emperador romano Marco Aurelio y reúne en este libro las ideas que rigen su filosofía de vida y su comedia. 




			A modo de meditaciones filosóficas, pero también de poemas, chistes y opiniones desmesuradas, estos textos abordan temas abstractos como la vida, la muerte, la realidad o la creatividad, pero también cuestiones contemporáneas conectadas con la vida política o la industria del espectáculo. El resultado es un ejercicio humorístico que nos invita a recorrer la vida interior del comediante más arriesgado de nuestra lengua. 
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Libro primero 




			 




			De mis próximos recibí o aprendí estas cosas: 




			 




			1) De mi abuelo Vero, un carácter bondadoso y sereno. 




			 




			2) De mi padre, según los que le conocieron, discreción y virilidad. 




			 




			3) De mi madre, la devoción a los dioses y la generosidad; el no obrar mal y ni siquiera pensarlo. También una vida sencilla alejada de los lujos habituales en los ricos. 




			 




			4) De mi bisabuelo materno, educarse en casa con buenos maestros, sin escatimar nada en ello. 




			 




			5) De mi preceptor, no tomar partido en las competiciones; ser sufrido y saber vivir con poco; hacer tú mismo tu trabajo sin querer abarcar demasiado, y hacer oídos sordos a las calumnias. 




			 




			6) Del artista y filósofo Diogneto, huir de las fruslerías; desconfiar de brujos, encantadores, exorcistas y embaucadores en general; no malgastar tu vida en pasatiempos; saber oír la verdad, familiarizarse con la filosofía ordenadamente; practicar la escritura desde niño, y vivir al estilo griego. 




			 




			7) Del filósofo estoico Junio Rústico, mi muy querido maestro, saber que es necesario corregir el carácter; huir de la sofistería, de componer tratados meramente teóricos, de dar consejos y de alardear de asceta o filántropo; no vestir de gala en casa ni hacer cosas semejantes; escribir cartas con un estilo sencillo, como la que él escribió a mi madre desde Sinuesa; aceptar sin demora las disculpas y restablecer el trato cuando nos han ofendido; no leer de modo superficial y no dejarse convencer con facilidad por los charlatanes; haberme descubierto a Epicteto, dándome su copia de los Recuerdos. 




			 




			8) De Apolonio, filósofo estoico, la libertad de pensamiento y una decisión firme; dejarse guiar sólo por la razón; ser siempre el mismo incluso con agudos dolores, al perder un hijo o durante enfermedades prolongadas; saber ser a un tiempo desenfadado y riguroso; explicarse sin alterarse; ser un hombre que consideraba el menor de sus talentos su experiencia y facilidad para transmitir conocimientos; aceptar los aparentes favores de los amigos, conociendo el arte de no rechazarlos groseramente, sin sentirse comprado por ellos. 




			 




			9) De Sexto de Queronea, filósofo estoico, la benevolencia; una casa adecuadamente gobernada; vivir según la naturaleza; una dignidad auténtica; solicitud con los amigos; tolerancia con los necios y con los que hablan por hablar; adaptarse a todos de modo que su trato era más agradable que la adulación e inspiraba un gran respeto; saber ver con precisión y método, y ordenar los principios necesarios para la vida; no mostrarse colérico, ni sujeto a ninguna otra pasión, sino temperado y afectuoso; alabanzas sin estridencias; amplios conocimientos sin ostentación. 




			 




			10) Del gramático Alejandro, mi maestro y preceptor, no criticar ni censurar a quienes han usado un barbarismo o un solecismo o cometido otro lapsus, sino, aprovechando cualquier oportunidad de la conversación (una pregunta, una aprobación, un comentario) sobre el tema en cuestión y no sobre la expresión gramatical, usar ingeniosamente y con precisión el término correcto, o bien cualquier sugerencia indirecta. 




			 




			11) De Frontón, el orador, darme cuenta de la envidia, duplicidad e hipocresía de los tiranos y de que, casi siempre, los que llamamos patricios son, de algún modo, incapaces de afecto. 




			 




			12) De Alejandro, el platónico, no rechazar sistemáticamente las obligaciones sociales diciendo o escribiendo como pretexto: «Estoy ocupado». 




			 




			13) De Catulo, filósofo estoico, no desdeñar al amigo que nos culpa de algo, aunque sea sin razón, sino restablecer nuestra relación habitual; alabar de corazón a los maestros, como hacían Domicio y Atenódoto; el amor verdadero a los hijos. 




			 




			14) De Severo, filósofo peripatético, el amor a la familia, la verdad y la justicia; haber conocido por él a Tráseas, Helvidio, Catón, Dión y Bruto; concebir una comunidad basada en la equidad y en la libertad de expresión para todos y una monarquía que respete como valor principal la libertad de sus súbditos; también el cultivo consistente y constante de la filosofía; hacer el bien, ser generoso; el optimismo y la confianza en el afecto de los amigos; no disimular con los que merecen tu censura; evitar las conjeturas a tus amigos al dejar muy claro lo que quieres. 




			 




			15) Del estoico Claudio Máximo, mi maestro, el autocontrol y la firmeza; entereza en todo momento, especialmente durante las enfermedades; un carácter suave y grave a un tiempo; ejecutar sin protestar las tareas encargadas; tener la confianza de todos porque decía lo que pensaba y sus actos no tenían mala intención; ni asombrarse ni inquietarse; ni precipitarse ni eternizarse, ni impedido ni abatido, ni ruidosas risas y a continuación muestras de ira o recelo; hacer el bien, perdonar, ser leal; dar la impresión de hombre recto más que de enderezado; a su lado nadie se sentía superior a nadie, ni siquiera él; su amabilidad en la vida social. 




			 




			16) De mi padre adoptivo, la mansedumbre y también la firmeza inquebrantable en las decisiones examinadas a fondo; la indiferencia a los honores aparentes; amor al trabajo y perseverancia; disposición a escuchar a los que contribuían útilmente a la comunidad; dar, sin vacilación, a cada uno según su mérito; saber distinguir cuándo hay que emplearse a fondo y cuándo hay que relajarse; cortar las relaciones amorosas con adolescentes; la sociabilidad; disculpar a los amigos por no asistir siempre a sus comidas o por no acompañarle necesariamente en sus viajes, y ser siempre el mismo con aquellos que circunstancialmente, por algún compromiso, le habían abandonado; no contentarse con las primeras impresiones, sino indagar minuciosa y tenazmente; la voluntad de mantener a sus amigos sin disgusto ni apasionamiento; autosuficiencia en todo sin perder la serenidad; sin teatralizar, prever con tiempo los más mínimos detalles; silenciar las aclamaciones y cualquier adulación; la vigilancia incesante de los intereses imperiales; la buena administración de los recursos públicos y la tolerancia con quienes le critiquen en este asunto; ni supersticioso con los dioses, ni dispuesto a ganar la popularidad con regalos o lisonjas; sino sobriedad en todo, firmeza, buen gusto, sin afanarse por la novedad. 




			El empleo de los bienes que hacen cómoda la vida —y la Fortuna le había colmado de ellos— sin orgullo y sin excusas, aceptándolos con naturalidad cuando los tenía y sin añorarlos cuando le faltaban; el que nadie pudo nunca acusarle de charlatán, bromista o pedante, sino que fue tenido por maduro, cabal, insensible a la adulación, capaz de llevar sus asuntos y los de otros. 




			Además, el respeto por los verdaderos filósofos y, sin hacer reproches a los demás, no dejarse embaucar por ellos; e incluso, su afabilidad y buen humor siempre sin exceso; el cuidado moderado de su cuerpo, no como quien se apega a la vida, ni con coquetería, aunque sin negligencia, de modo que casi nunca tuvo que recurrir a cuidados médicos. 




			Sobre todo, su abierto reconocimiento, sin envidia, a los que poseían algún arte, como la facilidad de expresión, el conocimiento de las leyes y las costumbres o de cualquier otra materia, ayudándoles sin reserva a conseguir los honores que les correspondían; actuando siempre conforme a las tradiciones ancestrales, sin hacer evidente su voluntad de velar por ellas; y además no solía cambiar ni agitarse con facilidad, sino permanecer en los mismos lugares y ocupaciones; después de los agudos dolores de cabeza, con renovadas fuerzas volvía a sus tareas habituales; tener muy pocos secretos y sólo sobre asuntos de Estado; su discreción y moderación en festejos, en las obras públicas, en las donaciones populares, etc., atendiendo exclusivamente a las necesidades y no a la aprobación popular. 




			Ni bañarse a destiempo, ni levantar casas, ni preocuparse por la comida, ni por el vestido, ni por el aspecto de la servidumbre; sus ropas y enseres procedían de sus casas de campo en Lorio y Lanuvio; ¡cómo trató al recaudador de impuestos que le hacía reclamaciones en Túsculo! Era así siempre; nunca fue violento o agresivo de modo que se dijera «Está a punto de explotar», sino que todo lo planeaba con detalle, tomándose el tiempo necesario, ordenadamente; le aplicaba lo que se dice de Sócrates, que sabía abstenerse y disfrutar de las cosas cuya privación o disfrute perjudica de algún modo a la mayoría; su fuerza y resistencia sobrias eran propias de un espíritu equilibrado e invencible como lo mostró durante la enfermedad de la que murió.1 




			 




			17) De los dioses, haber tenido buenos abuelos y padres, una buena hermana, buenos maestros y amigos íntimos, parientes y amigos casi todos buenos y el no haberme permitido ofenderlos, como era fácil esperar de mi carácter, de haberse presentado la ocasión; los dioses me favorecieron no permitiendo que nunca se me pusiera a prueba; no haber sido educado mucho tiempo por la concubina de mi abuelo; haber conservado el espíritu juvenil y no actuar virilmente antes de tiempo, sino incluso un poco tarde; haberme subordinado a un gobernante, mi padre, que debía librarme de la vanidad y hacerme comprender que se puede vivir en la corte sin guardia personal, vestidos costosos, candelabros, estatuas y otros lujos parecidos, sino que es posible ceñirse casi al modo de vida de la gente normal sin por ello perder dignidad o abandonar los deberes que a un príncipe exige el Estado; haber tenido un hermano que me enseñó a cuidarme y que me alegraba con su respeto y afecto; que mis hijos no hayan sido deformes o anormales; no haber quedado retenido en la retórica, la poética y demás disciplinas al no haber progresado en ellas con facilidad; adelantar a mis maestros los honores que ellos parecían desear sin posponerlo a causa de su juventud; haber conocido a Apolonio, Rústico y Máximo; haberme representado claramente y con frecuencia qué es vivir en armonía con la naturaleza, de modo que con la ayuda de los dioses nada me impedía vivir así, y si aún estoy lejos del objetivo yo soy el culpable por no escuchar sus consejos y enseñanzas; la larga resistencia de mi cuerpo a pesar de la vida que llevo; no haber tocado ni a Benedicta ni a Teodoto2 y haber sanado cuando fui víctima de pasiones amorosas más tarde; no haber llegado, en las frecuentes disputas con Rústico, a un extremo del que hubiera tenido que arrepentirme; que mi madre, muerta joven, viviera conmigo sus últimos años; disponer de dinero siempre que quise ayudar a un pobre o a alguien en apuros, y no haberme visto yo mismo en su situación; que mi esposa sea como es: tan obediente, cariñosa y sencilla; haber tenido muchos buenos educadores para mis hijos; haberme revelado en sueños varios remedios, especialmente contra mis expectoraciones de sangre y mis mareos y el oráculo de Gaeta («Según hagas, será»); no haber caído en manos sofistas, ni haberme dedicado demasiado a los autores, a la lógica, ni a la física celeste, cuando me inicié en la filosofía. Todo esto habría sido imposible sin ayuda de los dioses y de la Fortuna. 




			 




			En Germania, entre los cuados, a orillas del río Gran. 




			



	    


	 	

	    

             




			
Libro II 




			 




			1) Al despertar piensa esto: hoy me las veré con un indiscreto, un desagradecido, un insolente, un traidor, un envidioso y un egoísta. Son así porque no saben qué es el bien o el mal. Pero yo conozco que la belleza es el bien y la vergüenza el mal, y que quien yerra es inteligente y participa de lo divino como yo. Por eso nadie me puede cubrir de vergüenza y, por tanto, tampoco hacerme daño. Me es imposible, pues, enfadarme u odiar a mi semejante, porque todos nacemos para colaborar, igual que los dos pies, las dos manos, los dos párpados y los dientes superiores e inferiores. Va contra la naturaleza enfrentarse unos con otros, y enfrentarse también es enfurecerse y darse la vuelta. 




			 




			2) Sólo soy carne, hálito vital y guía interior. Deja los libros, no te distraigas más, no puedes. Pues si piensas que eres un moribundo, desprecia la carne que sólo es barro y sangre, huesos y un entresijo de nervios, venas y arterias. ¿Y qué es el hálito? Aire y nunca el mismo, pues constantemente lo renuevas al respirar. Y, por último, sobre el guía interior reflexiona así: eres viejo; no consientas que siga siendo esclavo, zarandeado como una marioneta por instintos egoístas, enfadándose con su suerte presente o temiendo el futuro. 




			 




			3) La providencia está presente en las obras de los dioses y también en las de la Fortuna. De la providencia fluye todo. Todo lo que ocurre es necesario y conveniente para el universo, del que tú formas parte. En la naturaleza es bueno para una parte lo que contribuye al conjunto y lo preserva. El mundo se conserva por las transformaciones de sus elementos, simples y compuestos. Si comprendes esto es suficiente. Así que, si no quieres morir gruñendo, sino resignado y agradecido a los dioses, abandona tu sed de libros. 




			 




			4) Recuerda cuánto lo has demorado y cómo no has aprovechado las frecuentes oportunidades que los dioses te daban. Ya es hora de que comprendas de qué mundo formas parte, de qué gobernante del mundo procedes y que la duración de tu vida es limitada. Ésta es tu última oportunidad para serenarte. Aprovéchala. 




			 




			5) Nunca dejes de hacer lo que, como romano y varón, tienes entre manos. Hazlo con la seriedad adecuada, con amor, libertad y justicia, y libérate de las demás distracciones. Lo conseguirás actuando reflexiva y razonadamente cada vez como si fuera la última de tu vida, sin falsedad, egoísmo o despecho con el destino. Ya ves qué poco se necesita para llevar una vida próspera en el temor de los dioses. Ellos no exigen nada más. 




			 




			6) Te perjudicas, ay, alma mía, te perjudicas. Y no tendrás una segunda oportunidad. Breve es la vida y la tuya casi ha terminado sin que hayas conseguido respetarte, pues pones tu felicidad en las almas ajenas. 




			 




			7) ¿Te distrae lo que ocurre en el exterior? Roba tiempo para aprender algo bueno y deja de dar vueltas. Tampoco te desvíes como quienes a fuerza de actividad están cansados de vivir y carecen de un punto al que dirigir sus esfuerzos y sus ideas. 




			 




			8) No atender a lo que ocurre en el alma de otros no produce fácilmente infelicidad, pero sí el no escuchar a tu propia alma. 




			 




			9) Siempre hay que tener presente cuál es la naturaleza del todo y cuál es la mía y cómo se relacionan entre sí, y saber que nadie te puede impedir comportarte o hablar conforme a la naturaleza. 




			 




			10) Según el sentido común y desde una perspectiva filosófica, Teofrasto, al comparar los errores, dice que son peores los cometidos por concupiscencia que los cometidos por ira. Se basa en que quien monta en cólera parece apartarse de la razón con cierto pesar; mientras que quien se abandona a la concupiscencia se muestra vencido por el placer y más débil. Por ello, como buen filósofo, Teofrasto concluye que es más reprensible equivocarse con placer que con dolor. Puede decirse, pues, que el primero actúa como movido por una injusticia que le obliga a encolerizarse, mientras el otro comete el error movido por su propia concupiscencia. 




			 




			11) Actúa, habla y piensa como si fueras a abandonar la vida en cualquier momento. No temas alejarte de los hombres porque los dioses, si existen, no te harán ningún mal. Y si no existen o no se interesan en los asuntos humanos, ¿qué sentido tiene vivir en un mundo falto de divinidad o providencia? Pero existen y se interesan y, además, han dado al hombre todos los medios para que evite los verdaderos males. Su intención ha sido dotarnos completamente frente a cualquier mal. Y si nada empeora al hombre, ¿qué puede empeorar su vida? La naturaleza no lo habría consentido ni por ignorancia ni a sabiendas por carecer de poder. Tampoco sería posible que, por incapacidad, la naturaleza pudiera cometer un error tan grave como que buenos y malos disfrutaran de bienes y males por igual. ¿Pues qué son entonces la muerte y la vida, la gloria y la infamia, el dolor y el placer, la riqueza y la pobreza? Puesto que suceden indistintamente a buenos y malos, no son ni bienes ni males. 




			 




			12) ¡Qué rápido se desvanece todo! Los cuerpos mismos, en el mundo, y su recuerdo, en el tiempo. ¡Cómo son todas las cosas sensibles, en especial, las que nos seducen y nos asustan, las que se proclaman orgullosamente! ¡Qué vil es todo, qué despreciable, sucio, corruptible… cadáver! Eso es lo que tu inteligencia debe considerar. ¿Quiénes son esos que dan la fama o la quitan con opiniones? ¿Qué es morir? Si miras la muerte directamente, despojándola de las imágenes que la acompañan, verás que es un hecho natural; y si alguien teme una obra de la naturaleza, es un niño. Y no sólo es natural, es incluso útil. ¡De qué manera se relaciona el hombre con dios y con qué parte de su ser! 




			 




			13) Nada es más lamentable que un hombre que, dando vueltas a todo, investiga, como dice Píndaro, «las profundidades de la tierra» y conjetura sobre las almas de los demás. Le bastaría con servir al dios que lleva en su interior, librándolo de pasión, de irreflexión y de enfado por lo que le ocurre. Pues lo que viene de los dioses es intachable por su superioridad, y lo que proviene de los hombres nos es cercano (y a veces merece la compasión por su ignorancia del bien y del mal, incapacidad tan grave como no poder distinguir lo blanco de lo negro). 




			 




			14) Nadie pierde otra vida que la que vive, y no se vive más vida que la que se pierde, aunque vivieras tres mil años o treinta mil. Lo más largo y lo más corto confluyen en un mismo punto. El presente es igual para todos, también es igual lo que se pierde (y lo que se deja es muy pequeño). Ni el pasado ni el futuro se pueden perder, porque no se tienen. Debes recordar, pues, estas dos cosas: la primera que, puesto que todo se repite cíclicamente, da lo mismo que vivas cien años o una eternidad; la segunda, que tanto pierde el que vive mucho como el que poco, porque lo único que perdemos es el presente, lo único que tenemos. Lo que no tienes no se puede perder. 




			 




			15) «Todo es opinión» (Menandro); son claras las palabras referidas al cínico Mónimo. También está clara su utilidad si tomas lo esencial. 




			 




			16) El alma del hombre se perjudica cuando se convierte en una excrecencia del mundo. Lo hace cuando se irrita contra los acontecimientos, pues se separa de la naturaleza, de la que forman parte los demás seres. También se afrenta cuando siente aversión por alguien o intenta dañarlo, como ocurre con los coléricos. En tercer lugar, cuando cede al placer o al dolor. En cuarto lugar, cuando finge o va contra la verdad. En quinto lugar, siempre que su actividad e iniciativa carecen de objetivo y se afana en cualquier tarea casual, cuando hasta las más insignificantes acciones deben tener una finalidad. El fin de los seres racionales es obedecer la razón y las leyes venerables. 




			 




			17) La vida del hombre es sólo un punto; su sustancia, fluida; su sensación, nebulosa; todo su cuerpo, corruptible; su alma, errante; su destino, un enigma; su renombre, impredecible. En resumen, un río lo corporal, vapor lo del alma, guerra y exilio la vida, olvido la fama. ¿Qué nos puede guiar? Sólo una cosa: la filosofía, que consiste en mantener a nuestro dios interior sin afrentas ni daños, por encima de placeres y penas, sin dejar nada al azar, sin mentir ni fingir, al margen de lo que los demás hagan, aceptando los acontecimientos y la parte que le toca, pues tienen su mismo origen. Y sobre todo, esperar la muerte con buena disposición, sabiendo que es sólo la disolución de los elementos que componen a los seres vivos. Si la constante transformación de los elementos no es terrible para ellos, ¿por qué ha de serlo para nosotros? Esto es lo natural, y por tanto no es malo. 




			 




			En Carnunto.3 
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